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PRESIDE: — Señora Representante Daniela Payssé. 


MIEMBROS: Señoras y Señores Representantes Gloria Benítez, Eleonora Bianchi, Sandra Etcheverry, 
Nora Gauthier, Adriana Peña Hernández y Luis Rosadilla. 


INVITADOS: Del Cuerpo Policial de España, la señora Inspectora Astrid Diez Suárez; el doctor Miguel 
Migliónico, Asesor del Ministerio del Interior y la asistente social Marisa Lindner, Asesora 
del Instituto Nacional de las Mujeres. 


SEÑORA PRESIDENTA (Payssé).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Mientras esperamos a la invitada voy a plantear dos temas. 


En primer lugar, necesitamos el nombre de la persona que va a proponer el Partido Nacional para ocupar el 
cargo de Vicepresidenta de la Comisión. 


En segundo término, el Partido Nacional nos tiene que aportar hoy el nombre de la persona que va a cumplir 
con la invitación que nos hicieran llegar oportunamente de Guatemala, para elevarlo a la Presidencia de 
Cámara, tal cual lo resolvimos en la sesión anterior. Hay que tener en cuenta que la invitación va dirigida 
especialmente a las legisladoras y asesoras parlamentarias iberoamericanas. El señor Presidente de la Cámara 
nos planteó que, en mérito a la temática a considerar, entiende pertinente que una representante de esta 
Comisión y otra de la de Derechos Humanos concurran al referido seminario, que tiene que ver con el 
tratamiento normativo de las políticas de igualdad y desarrollo legislativo en materia de violencia contra las 
mujeres. 


La semana pasada habíamos planteado informalmente la posibilidad de que concurriera una legisladora del 
Partido Nacional por la Comisión Especial de Género y Equidad, y una del Frente Amplio por la de Derechos 


Humanos. Anoche me llamaron de la Secretaría de Cámara solicitándome los nombres para iniciar los 
trámites. Por lo tanto, solicito al Partido Nacional que me dé el nombre de la persona que va a concurrir a 
Guatemala, a los efectos de que quede constancia en la versión taquigráfica y yo pueda hacer la 
comunicación correspondiente. Lo propio hará la Comisión de Derechos Humanos. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- El Partido Nacional ya tiene el nombre de quien viajará. Será la señora 
Diputada Peña Hernández. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Esta Presidenta elevará ese nombre en representación de la Comisión 
Especial de Género y Equidad. 


SEÑORA ETCHEVERRY. En cuanto a la Vicepresidencia de la Comisión, el Partido Nacional está en 
condiciones de hacer la propuesta, pero yo preferiría que se concretara cuando esté presente la 
Diputada Peña Hernández. 


(Ingresa a Sala la señora Astrid Diez Suárez, Inspectora del Cuerpo Policial de España, acompañada por la 
Asistente social Marisa Lindner, del Instituto Nacional de las Mujeres y por el doctor Miguel Migliónico, del 
Ministerio del Interior) 


La Comisión de Género y Equidad con mucho gusto recibe a esta delegación integrada por la 
señora Astrid Diez Suárez, Inspectora del Cuerpo Policial de España, la asistente social Marisa 
Lindner, del Instituto Nacional de las Mujeres, y el doctor Miguel Migliónico, del Ministerio del 
Interior. 


Como Comisión, al estar interesados en recibir a esta destacada visitante, cambiamos el día de sesión, ya que 
habitualmente nos reunimos los días jueves. Por esa razón, algunos legisladores y legisladoras tienen 
compromisos a horas ya determinadas y no tienen más remedio que cumplir con ellos. Entonces, vamos a 
tratar de que esta reunión tenga el máximo beneficio y resultado para todos y todas, ya que ese fue el motivo 
sustancial para contar con la presencia de la señora Diez Suárez. 


SEÑORA DIEZ SUÁREZ.- Formo parte del Cuerpo Nacional de Policía dentro de las Fuerzas y 
Cuerpo de Seguridad del Estado en España. En el Cuerpo Nacional de Policía soy Inspectora de la 
Escala Ejecutiva. Actualmente dirijo y coordino grupos especializados en el tratamiento de la violencia 
doméstica, como así también los grupos de menores que están encarrilados dentro de los grupos de 
asistencia a la familia y trabajo desde el punto de vista de protección y reforma. 


Mi viaje a Uruguay, con la Agencia Española de Cooperación, es de tres semanas, y participaré en un 
proyecto de fortalecimiento junto con el Ministerio del Interior y el Instituto Nacional de las Mujeres. Uno de 
los cometidos de esta misión es participar en diferentes seminarios en torno a la materia y, 
fundamentalmente, colaborar con la Policía para la creación de una guía de procedimiento o un protocolo de 
actuación para los casos de violencia de género, puesto que la actuación en las diferentes Comisarías es, 
podríamos decir, bastante heterogénea. Una vez conocidos los recursos con los que cuenta el país para la 
Policía se intentará dar algunos principios básicos, fundamentalmente para la actuación en relación con la 
tramitación de la denuncia y la derivación a las instituciones, tanto del Poder Judicial como de la red de 
recursos con los que cuenta el país para la Policía. 


Además, estoy estudiando, revisando y participando activamente en la currícula de la Escuela de Formación 
de la Policía relativa a la perspectiva de género y a la temática de violencia doméstica en los diferentes planes 
de estudio, tanto de la escala de subalternos como en la de oficiales. 


SEÑOR MIGLIÓNICO.- Queremos agradecer a la Comisión por haber invitado a la señora Diez 
Suárez como integrante de la Policía Nacional. También quiero señalar que esta participación se 
inscribe en el marco más amplio de lo que ha venido siendo el trabajo del Ministerio del Interior, en 
particular, desde el año 2005. Digo esto sin desconocer el trabajo que se realizó previamente en cuanto 
a esta temática, en particular este trabajo que viene realizándose en forma articulada con el Instituto 
Nacional de las Mujeres, poniendo énfasis en algunos aspectos que hacen a la actuación policial. 


Concretamente apunta a la elaboración de una guía de procedimiento, tal como lo señalaba la señora 
Diez Suárez, que permita al funcionario policial contar con una herramienta de trabajo con la 
perspectiva de un mejor abordaje en la problemática. 


SEÑORA LINDNER.- A partir de lo planeado por el señor Migliónico, creo que sería interesante 
informar acercar de la metodología con la que estamos trabajando el Ministerio del Interior y el 
Instituto Nacional de las Mujeres con la presencia de la experta española. Estamos trabajando en la 
posibilidad de construir una guía de procedimiento sobre la base de una participación amplia de las 
autoridades policiales y de los distintos organismos que integran el Ministerio del Interior, como las 
Direcciones Nacionales, ya que nos parece que es muy importante que esas miradas y esas lógicas estén 
incluidas. 


La señora Diez Suárez se está entrevistando con distintos actores y operadores que están trabajando en 
violencia doméstica, y la Red Uruguaya de Lucha contra la Violencia Doméstica también ha tenido instancias 
de encuentro con las organizaciones que están atendiendo mujeres por parte de la Intendencia Municipal de 
Montevideo. Está haciendo recorridas por seccionales policiales de Montevideo e interior. Por ejemplo, nos 
contaba que fue a la Seccional N* 17, que es una de las más problemáticas y en la que se registra el mayor 
índice de denuncias por violencia doméstica. El fin de semana pasado estuvo en Paysandú, no solamente 
conociendo la realidad del interior sino también recorriendo las dependencias seccionales más alejadas de la 
ciudad capital. También estuvo reunida con la Presidenta de la Suprema Corte de Justicia y con Jueces 
penales y de familia de los Juzgados especializados. La idea de este intercambio recoge la necesidad de 
lograr que en la construcción de esta guía de procedimientos estén incorporadas las miradas y las 
experiencias de otros actores sociales y gubernamentales. 


Al respecto, mañana, jueves 5, se desarrollará en la Escuela Nacional de Policía un seminario al cual están 
invitados los Jefes Departamentales de los diecinueve departamentos del país, junto con los diecinueve 
Coordinadores Nacionales de la Policía, más los Directores de las Escuelas Departamentales de Policía, lo 
que consideramos muy importante en el sentido de que esto también aporte a cambios, más de mediano y 
largo plazo, que tienen que ver con la formación de los funcionarios y funcionarias policiales sobre estos 
temas. 


Queríamos trasmitir que nuestra intención es que, efectivamente, en este proceso de construcción que permita 
mejorar la respuesta de la Policía en las situaciones de violencia doméstica, se incorporen no solamente 
miradas de otros actores sino también la experiencia española en cuanto a los marcos normativos, y me 
parece que sería interesante que Astrid hiciera algún comentario al respecto. Nosotros le trasmitíamos que 
esta Comisión había sido la responsable de elaborar la ley_ sobre violencia doméstica que fue sancionada en el 
Parlamento. Nos parece también que podría haber algún elemento de intercambio que pudiera abonar 
aspectos que hoy están puestos sobre la mesa y que tienen que ver con los marcos normativos en relación con 
esta temática. 


SEÑORA DIEZ SUÁREZ.- En relación con la legislación actual en violencia de género en España, voy 
a hacer referencia fundamentalmente a nuestra ley integral, la Ley Orgánica 1/2004. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Hay tres personas acá que estuvimos una semana en España en un 
seminario sobre este tema, que nos es común y lo tenemos muy presente. 


SEÑORA DIEZ SUÁREZ.- Como ustedes conocen, para nosotros es una ley muy importante, pionera 
en esta materia. Es la Ley Orgánica 1/2004, de medidas integrales para la protección de la mujer 
víctima de violencia de género, que lleva incorporada medidas preventivas de sensibilización, de 
detección precoz de la violencia de género, aparte de la tutela penal, con un reforzamiento de las 
conductas delictivas dentro de la violencia de género y, además, la creación de los Juzgados de 
Violencia para la mujer. Es una ley integral, que adopta medidas de distinta naturaleza, 
fundamentalmente con resultados a largo y medio plazo, porque trasversaliza en la educación, en la 
sanidad, en los medios de comunicación, en la formación en la igualdad. 


Otra ley importante de aplicación para nosotros es la que regula la orden de protección, que permite, 
mediante un proceso muy rápido, con gran celeridad, otorgar a la víctima un estatuto de protección tanto 


desde el punto de vista penal como civil, así como la articulación de una red social para la víctima. 


En lo que respecta al ámbito policial -es mi especialidad-, en los últimos años se ha avanzado mucho en la 
asistencia y el tratamiento de la víctima en dependencias policiales en cuanto a la redacción de atestados, que 
son las diligencias policiales, el expediente en la investigación del hecho delictivo. Para los Juzgados en 
España es importante la elaboración de atestados policiales completos, que permitan al Juez un conocimiento 
integral de ese problema. Es decir, no nos centramos en un hecho concreto o en un bien concreto sino que, 
desde el punto de vista policial y como investigación, aportamos al Juez la mayor cantidad de pruebas para 
determinar el grado o la situación de violencia. 


Actualmente, estamos haciendo hincapié en la protección de la víctima, en crear una policía preventiva en 
este aspecto. Se crearon unidades que se han visto reforzadas en los últimos años, fundamentalmente con la 
creación de esta Ley Orgánica del año 2004. Son unidades creadas especialmente para la protección de las 
mujeres víctimas de malos tratos una vez judializado el asunto y una vez acordadas por la autoridad judicial 
medidas cautelares de protección. Concretamente, me refiero a velar por el cumplimiento de las medidas de 
alejamiento. Actualmente y por parte de la Sección de Estudios de la Secretaría de Estado de Seguridad, un 
organismo que está por encima de la Dirección General de la Policía y de la Guardia Civil -puesto que en 
España hay dos fuerzas, dos cuerpos de seguridad- se están valorando las formas de hacer una evaluación de 
riesgo para cada caso concreto y, de esta manera, dar una atención policial más personalizada y lograr una 
mejor distribución de los recursos en cuanto a la protección de las víctimas. 


En España cada vez son mayores las denuncias por malos tratos, pero es un buen indicativo para nosotros, 
porque nos hace ver que la cifra negra de la violencia doméstica cada vez está bajando y que la mujer cada 
vez tiene más recursos a los que aferrarse y, por lo tanto, opta por denunciar y por dar por finalizada la 
situación violenta en su hogar. 


Por otro lado, hay un gran número de órdenes de alejamiento en vigor en España. Si no me equivoco, hay 
alrededor de nueve mil órdenes de alejamiento; el caso es que el 90% de los asuntos de violencia doméstica 
llevan aparejado una orden de alejamiento y, por lo tanto -como he dicho antes-, estamos articulando medidas 
para poder hacer un control efectivo de esas medidas de alejamiento. Actualmente, se está trabajando en la 
materia, para crear protocolos de evaluación de riesgo por parte de la Policía. 


En resumidas cuentas, esa es la situación de España. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Antes de dar la palabra a las legisladoras que están anotadas, quiero 
trasmitir a la invitada española y a los invitados, que esta Comisión Especial de Género y Equidad, 
muy preocupada por el aumento de los casos de violencia doméstica -tal vez, el hecho de que también 
aumentaron las denuncias hace que el tema esté más en el tapete, como decimos los uruguayos- resolvió 
hacer un intercambio con los actores involucrados, porque tiene las mismas preocupaciones que 
ustedes están planteando. La primera invitada fue la señora Ministra del Interior, con la que tuvimos 
una excelente reunión, y luego recibimos una sucesión de invitados e invitadas con quienes 
intercambiamos puntos de vista. Es decir que este es "el tema" que nos está motivando en este 
momento. 


El común denominador que visualizamos como conflictivo en este momento es el no cumplimiento de las 
medidas cautelares. Esa es nuestra preocupación mayor; no es la única, pero llegamos a interpretar que el no 
cumplimiento de las medidas cautelares prácticamente puede llegar a transformarse en la crónica de una 
muerte anunciada. Ese es el marco de reflexión en el cual nos movemos las legisladores y los legisladores 
para tener esta serie de reuniones, por lo que valoramos muchísimo contar con la presencia de esta experta. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- Voy a ser muy breve porque la Presidenta ha expresado parte de lo que 
pensaba decir con respecto al no cumplimiento de las medidas cautelares, que es nuestra gran 
preocupación, así como los centros de atención para las víctimas de violencia doméstica, porque creo 
que si no contáramos con ellos para que la mujer y su familia se puedan sentir protegidos hasta por el 
solo hecho de retornar con sus hijos a su hogar, vuelve reiteradamente a ser víctima de violencia. 


Quiero agradecer a Astrid Diez Suárez por estar aquí. También me preocupan los marcos normativos, como 
bien decía la compañera aquí presente, pero hay muchos temas que debemos seguir discutiendo. 


En esta Comisión estamos representantes de diferentes partidos políticos; pero no importa de qué color 
político somos sino el hecho de buscar una solución a un problema que realmente nos preocupa. 


Quisiera -tal vez sea un abuso de mi parte; no lo sé- que pudiéramos conocer las conclusiones de este estudio 
que tú vienes a ayudarnos a hacer en el Uruguay, ya que quizás a esta Comisión le dé la esperanza de que va 
por el buen camino; a lo mejor nos puedes brindar algunas líneas para continuar trabajando. Por lo tanto, me 
atrevo a decirte que me gustaría que esta Comisión te recibiera nuevamente antes de que volvieras a tu país, 
para poder saber qué visualizaste y en qué considerás que estamos cometiendo errores, más allá de que, 
obviamente, se lo vas a decir a la Ministra y a quien te ha invitado. De esa manera, todos juntos, sabríamos 
qué podríamos modificar, porque quizás debamos cambiar algo de la ley, aunque sinceramente no lo sé, 


Tú eres una experta en este tema y quizás nos puedas decir: "Por aquí tal vez vayan mejor, no por acá". Para 
mí sería muy alentador conversar nuevamente, porque hoy, más allá de hablar entre nosotros, saber que las 
medidas cautelares no se están cumpliendo, que necesitamos centros de atención para las víctimas de 
violencia doméstica y muchas otras cosas, en lo personal, humildemente, necesito conversar con gente que ha 
vivido en un país con un índice muy alto de violencia doméstica. Yo estuve en España en el 2005 y 
verdaderamente me asombré al mirar algún informativo y ver el índice de violencia que había; si no es así, 
corrígeme, pero lo viví; yo lo presentía. Las compañeras y compañeros que han ido a España a hacer algún 
seminario y han aprendido algo más que yo de violencia doméstica, quizás, me puedan corregir. Pero reitero 
que personalmente me gustaría tener otra conversación en esta Comisión después de que tú veas el panorama 
del Uruguay, porque -reitero- nos podrías alentar y decir por qué camino sería mejor ir. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- En primera instancia, agradezco la presencia de los tres invitados - 
dos de ellos ya son conocidos y colaboradores de la Comisión, lo que tenemos que agradecer 
muchísimo-, y en especial te agradezco a ti, que venís de la Madre Patria a darnos una mano en esto. 
Creo que en cualquier ayuda que tenga que ver con este tema es importantísimo confrontar ideas y 
colaborar. Nosotros tuvimos una muy buena experiencia en España, de la que rescatamos elementos 
muy positivos para compartir con el resto de los compañeros y para analizar la posibilidad de 
aplicarlos aquí. 


Como se ha dicho, creo que todos estamos de acuerdo en el tema de las medidas cautelares; es de primera 


mano que luego de una denuncia el posterior acercamiento de la persona violenta casi siempre lleva a un mal 
fin. 


Cuando nosotros fuimos a España en marzo del año pasado una de las medidas que ustedes estaban tomando 
-la aplicaba directamente la Policía- era la de la pulsera de seguimiento; estaban en una primera fase de su 
aplicación y no sabían cómo iba a funcionar. Me gustaría saber si han podido seguir con esa experiencia y si 
ha surtido efecto o no, para analizarla como una de las tantas medidas que se pueden tomar. Más allá de eso, 
también nos tenemos que plantear -luego lo podemos analizar en la Comisión; creo que no es un tema 
directamente relacionado con la Policía- el tema de los hogares de hombres violentos, para que no tengan que 
ser las mujeres quienes salgan, sino estos los que vayan a un lugar en el que se les pueda "lavar el cerebro", si 
es que se puede usar esta expresión. 


Me gustaría conversar acerca del tema de la pulsera de seguimiento, que fue algo muy nuevo pero muy bueno 
que pusieron en marcha en aquel momento desde el Ministerio del Interior español. 


SEÑORA BIANCHI.- Quiero agradecer que todos y todas hayan venido a nuestra Comisión, y 
especialmente a tí, Astrid, que vienes de España. 


No voy a repetir lo que dijeron las compañeras que me precedieron en el uso de la palabra, que efectivamente 
comparto, sino que quiero hacer énfasis en algo que ustedes señalaban, que formó parte de tus recorridas 
durante este tiempo y que tiene que ver con la capacitación de las policías y los policías en la atención de 
casos de violencia doméstica en cada una de las Comisarías. Creo que eso es central. Cuando ustedes 
señalaban qué Comisaría habían visitado en Montevideo, me vinieron algunos recuerdos, porque 
efectivamente está en una de las zonas más empobrecidas de Montevideo, con muchas dificultades de acceso; 
si tú pudiste ver el local, habrás comprobado que resulta inhóspito. También es un lugar muy visible y cuando 
las mujeres se atreven a ir a hacer la denuncia, si no son adecuadamente recibidas y orientadas, eso les 


significa un trauma muy fuerte. Entonces, realmente me parece que es de mucha importancia que nos puedan 
orientar en este sentido. Teniendo en cuenta que tenemos una pauta cultural bastante parecida, seguramente 
las acciones que podamos emprender también serán similares. 


Un primer punto muy importante, entonces, es la descentralización -por decirlo de alguna forma- de la 
atención de las situaciones de violencia que sufre la mujer. Eso me parece central. 


Además, resulta muy importante que tanto para las policías como para los policías exista un protocolo, una 
forma, un procedimiento de atención a las víctimas, para que estas no sientan que lo que hicieron fue 
expresar su malestar pero que no recibieron una orientación precisa. Insisto en que para mí -y creo que para 
todos nosotros- es de sumo interés contar con toda esta información, que podremos conocer a través de los 
compañeros del Ministerio del Interior y del Instituto Nacional de las Mujeres. Efectivamente, este trabajo 
resulta muy importante. 


Otro tema muy relevante para nosotros es la forma en que se actúa luego de disponer el alejamiento del 
agresor. Como señala la señora Presidenta con mucha precisión, muchas veces asistimos a crónicas de 
muertes anunciadas. Por lo tanto, también es de gran valor para nosotros saber qué pasos debemos dar hacia 
el futuro, cómo podemos pararnos ante esta problemática que está instalada en nuestra sociedad desde hace 
muchos siglos y que hoy emerge fuertemente. Nos parece de gran interés el trabajo que ustedes están 
realizando en esta materia. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- Olvidé mencionar la importancia del protocolo de actuación policial. 
En Montevideo hay Juzgados especializados en violencia y la Policía está bastante preparada en ese 
sentido, y en las capitales departamentales del interior por lo general hay Comisarías para la mujer 
que atienden casos de violencia, lo que constituye un gran avance. Pero en el resto del país los 
funcionarios de los destacamentos policiales no tienen noción de cómo proceder ante estas situaciones. 
De modo que el protocolo de actuación al que se han referido es más que importante. 


SEÑORA GAUTHIER.- Me gustaría que se explicara un poco más cómo debe ser preparado el 
informe para la Justicia porque creo que en eso pueden estar nuestras omisiones más importantes. No 
solo importa ese protocolo que debe ponerse en práctica al iniciar la relación del funcionario con la 
víctima sino también cómo se trasmite el caso a los Juzgados, porque se genera una problemática muy 
fuerte en virtud de que las medidas cautelares y las sanciones no condicen con la situación que ha 
planteado la víctima. O sea que entre que la víctima llega a la Comisaría de la Mujer o al lugar al que 
se presente y cómo queda después presentado ese hecho ante la Justicia se pierde parte de la realidad. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quiero aportar un ejemplo que sintetiza las innumerables visitas que 
recibimos en esta Comisión y en forma individual cada uno de sus integrantes. 


En la última reunión de esta Comisión escuchamos el testimonio de una mujer agredida que concurrió con su 
madre y con una pequeña bebé. Este caso ejemplifica todas las dificultades que existen y el peregrinaje que 
quienes son víctimas de violencia y la denuncian tienen que hacer por diferentes ámbitos. No existe una 
coordinación que permita unificar la denuncia a nivel judicial. Se hace la denuncia en la Policía y esta se 
deriva a un Juzgado; el Juzgado de violencia doméstica puede actuar, pero después intervienen el Juzgado de 
Familia y el Juzgado Penal, sin que haya una unificación. Esto significa que la mujer víctima vuelve a 
revictimizarse y a peregrinar durante mucho tiempo por una cantidad de ámbitos, sin recibir respuesta a una 
situación que la apremia. Tenemos la versión taquigráfica de esa sesión y quisiera dárselas para que 
conocieran uno de los innumerables testimonios que recibimos en la Comisión. 


Quiero decirles, además, que esas mujeres que se atreven a plantear esos temas en este ámbito lo hacen 
porque creen que es el último recurso que tienen para denunciar no solo problemas de violencia doméstica 
sino -reitero- de no cumplimiento de las medidas cautelares, lo que las hace muy vulnerables, no solo desde 
el punto de vista físico sino también psíquico. Creo que el testimonio que consta en esa versión taquigráfica 
ejemplifica una innumerable cantidad de situaciones de esa naturaleza que se plantean en la Comisión 
Especial de Género y Equidad y a veces en la de Derechos Humanos, lo que por lo menos indica que en lo 
institucional hay problemas que no se han resuelto. 


Esta Comisión resolvió tener una reunión integrada con la de Derechos Humanos para hacer un intercambio 
pues, obviamente, tenemos conciencia de que la violencia doméstica es un caso típico de violación de los 
derechos humanos. 


SEÑORA DIEZ SUÁREZ.- De acuerdo con mi experiencia en Uruguay, está claro que tenemos que 
mejorar en todos los aspectos, tanto en los policiales, como en los judiciales y los sociales, porque si 
mejoramos en uno y no en otro, ahí nos quedamos. No es que yo no lo tenga claro -sería lógico, porque 
no resido aquí-, sino que desde el punto de vista policial no está claro cuál es la actuación policial ante 
el incumplimiento de las órdenes de alejamiento. 


Desde un punto de vista muy genérico, yo explico que cualquier institución policial tiene el deber y la 
obligación de proteger a sus ciudadanos y, por lo tanto, debe dar una respuesta contundente al 
incumplimiento de una orden de alejamiento. Pero lo que está claro es que la institución policial a la fecha de 
hoy desconoce cómo debe proceder ante el incumplimiento de una orden de alejamiento. Por ende, creo que 
debería tener instrucciones claras y que por parte de los Poderes públicos se debería instar para que se velara 
por el cumplimiento de esas medidas. 


Si no me equivoco, en el artículo 51 de nuestra Ley Orgánica se insta a las fuerzas y cuerpos de seguridad a 
la creación de unidades específicas para la protección de las víctimas de violencia de género y a hacer mayor 
hincapié en aquellas que tienen medidas de alejamiento. O sea que la propia ley insta a la Policía, pero yo 
entiendo que aún así toda institución policial tiene el deber de velar por la integridad física de sus 
ciudadanos. Entonces, se deben articular medidas en cuanto a la protección. La cuestión es que la institución 
policial, en principio, no tiene claro qué actuación conlleva. 


Por otro lado, en cuanto a los atestados policiales -que son los expedientes que recibe el Juez y en base a los 
que juzga-, el Cuerpo Nacional de Policía es Policía Judicial y, en principio, tenemos libertad para aportar al 
proceso las pruebas que estimemos pertinentes. Hay algunas pruebas que restringen los derechos 
fundamentales de las personas, por lo que necesitamos autorización judicial para hacer un allanamiento de 
morada. Nosotros tenemos libertad para aportar todas las pruebas que creamos convenientes al proceso penal 
y luego el Juez las valorará en la medida en que las estime pertinentes. 


De un atestado bien elaborado, de una buena investigación policial dependen las medidas cautelares que 
adopte el Juez y un buen enjuiciamiento del hecho. Las instancias judiciales demandan a la Policía y esta da 
cumplimiento a una elaboración completa de los atestados policiales. En la mayor parte de los casos no cabe 
duda de que actuamos a raíz de la denuncia de la víctima, pero en un porcentaje menor lo hacemos a propia 
instancia puesto que son delitos perseguibles de oficio. Ahí iniciamos investigaciones de propia iniciativa, 
bien por denuncias de terceros o por informaciones recabadas, de las cuales podemos decir desconocer la 
fuente. Yo misma he protagonizado algunas investigaciones de violencia de género en las que, aun sin tener 
una denuncia de la víctima, se han llegado a conseguir sentencias condenatorias, aportando pruebas 
importantes al proceso, como pueden ser partes facultativos antiguos -no forenses- de lesiones graves por 
quemaduras y pericias forenses psicológicas a las víctimas. No hay gran proporción de esos casos, pero 
quiero decir que en España estos son delitos públicos. Y no estamos hablando de delitos graves, sino 
inclusive de maltrato psicológico o físico con lesiones leves. 


Por otro lado, es necesario dar facilidades a la víctima para interponer denuncia. En una reunión que mantuve 
hace unos días con organismos sociales que trabajan en estos temas se hablaba de que para la mujer el hecho 
de formular denuncia supone un trauma y una media de ocho horas yendo de un lugar a otro, inclusive 
estando retenida en dependencias policiales, en contraposición a los quince minutos en los que el hombre 
"ventilaba" -entre comillas- el asunto. Desde el punto de vista policial vamos a intentar articular medidas 
para facilitar el trámite a la víctima, en la medida de lo posible. Me parece adecuado que cuando haya un 
incumplimiento de la medida de alejamiento la víctima tenga que denunciar nuevamente. En España la 
víctima acude a la comisaría a denunciar, pero le damos las mayores facilidades para ello. 


Con relación a los controles electrónicos de las medidas de alejamiento, es cierto que los están instaurando 
algunas Policías autonómicas, entre ellas la comunidad de Madrid. Si bien están funcionando, no hay un uso 
masivo. Yo nunca he trabajado con ellos porque el Cuerpo Nacional de Policía no los ha instaurado. Hay 
problemas para su control a la hora de valorar el incumplimiento doloso o no de esa medida. En ciudades 
pequeñas sería casi imposible poner en funcionamiento esa pulsera. Sí me consta que actualmente las está 


utilizando con algunas víctimas la Policía autonómica, que tiene funciones de seguridad ciudadana. Creo que 
está dando bastantes fallos y no se está implantando masivamente. Para que funcione bien tiene que haber un 
control exhaustivo. En España hay muchas reanudaciones de convivencia o incumplimiento voluntario de las 
medidas de alejamiento. En algunos casos hay un acercamiento y, dependiendo de la distancia acordada, no 
es doloso por parte del autor porque no sabe dónde está la víctima. Se hablaba de los líos que se pueden dar 
en esa situación. Esa pulsera es una manera de protección de la víctima. 


El único medio que nosotros estamos utilizando para el control y seguimiento de las órdenes de alejamiento 
es dispensar a las víctimas que están bajo nuestra protección de teléfonos móviles en contacto directo con la 
Policía, a tres niveles. El primer nivel es con un policía que tiene adjudicado un número determinado de 
mujeres. El siguiente nivel es con la Sala Operativa del 091, que es como una centralita de teléfonos, y el 
tercer nivel, en caso de que fallen los anteriores, es con una central de alarmas en Madrid, dependiente del 
Cuerpo Nacional de Policía, que permite un contacto inmediato con el policía. Además, ese policía sabe 
quién es esa señora, el problema que tiene y el nivel de riesgo en el que está. Esa persona física es el enlace 
inmediato con las unidades operativas de la Policía, no es que él vaya a ir corriendo en auxilio de la víctima. 
Él sabe perfectamente cómo derivar esa situación de peligro y darle mayor o menor prioridad. En algunas 
ocasiones la mujer solamente llama ante un miedo o una situación desconocida y en otras ante un peligro 
real. El policía y la mujer se conocen y él sabe darle una respuesta adecuada y derivar el caso a la unidad 
policial especializada y operativa competente. 


Aparte de que las pulseras son caras y se necesita determinado presupuesto para adquirirlas, tampoco se 
valora como una solución al problema, sino como una medida alternativa. De hecho, no se ha instaurado en 
ninguna otra provincia. 


Finalmente, me llamó la atención la denuncia manuscrita por parte de la víctima en las comisarías de Policía, 
puesto que una de las premisas fundamentales en la estación policial en España es que la víctima no está en 
condiciones de redactar su propia vida, y la denuncia es la parte fundamental, es la prueba reina. Nuestros 
principios básicos de actuación nos indican que esa mujer no está preparada para redactar una denuncia 
porque no sabe cuáles son los hechos más o menos importantes a la hora de judicializar el asunto. Algunas 
instituciones justificaban la denuncia manuscrita para no tergiversar la versión de los hechos de la víctima. 
Habría que ver hasta qué punto eso se puede paliar con la buena capacitación de una persona que formule la 
denuncia. Seguidamente, la autoridad judicial o quien dé valor a esa denuncia valoraría de forma más 
objetiva una denuncia tramitada por un especialista, por un profesional que sepa plasmar por escrito la 
situación que la persona está contando. Con buenas pautas en la redacción de la denuncia se podría paliar eso 
que yo considero un maltrato a la víctima en dependencias policiales y una victimización secundaria al tener 
que redactar su propia historia. 


SEÑOR ROSADILLA.- Creo que el problema central de la persecución de este delito al que 
denominamos de violencia doméstica es que la conciencia social en cuanto a que esto es un delito es 
débil o no perceptible. Sectores importantes de la sociedad todavía siguen viendo los delitos de 
violencia doméstica como cuestiones íntimas, que se tienen que arreglar entre las partes, donde no debe 
haber intervención estatal. Bastante similar es la situación de quienes golpean a las personas 
dependientes, hijos menores, etcétera; son temas de la familia. Se crea un apartado familiar al que la 
ley no llega y, por lo tanto, no se considera delito. Nadie dudaría en actuar o denunciar frente a un 
arrebato o rapiña, pero frente a estas cosas la sensación social es otra, no digo que sea en forma 
absoluta, ni siquiera mayoritaria, pero importante, en distintos niveles y profundidades. 


Hago este primer esbozo porque quiero formular dos preguntas bien concretas. Si entendí bien, su principal 
objetivo es el de contribuir a establecer un protocolo de actuación policial que prevenga, detenga y reprima 
este delito. En realidad, de acuerdo a la experiencia de vida que tengo con respecto al tema -no tengo ninguna 
estadística-, puedo decir que hay dos factores que juegan sobremanera. El primero de ellos es el económico. 
Creo que muchas veces el incumplimiento de las prevenciones de alejamiento -estar alejado de la fuente de 
violencia- se da porque si a la víctima le faltan, por ejemplo, $ 500 para la comida, tiene que llamar al que le 
pegó para saber si cobró y tiene ese dinero para darle y, obviamente, no se los va a enviar por Abitab o por 
correo, sino que va a querer ir a verla para entregarle el dinero y hablar sobre los nenes. Entonces, ahí se 
reincendia la pradera. 


Entonces, me gustaría saber si, de acuerdo a su experiencia, hay alguna medida que genere un nivel de 
contención previa a esa dependencia económica que termina generando la reconexión. 


También quisiera hacer una consulta con respecto a la educación de la Policía, que es quien debe intervenir 
en estos casos. Obviamente, estamos hablando de policías que están en el marco cultural al que me referí al 
principio de mi intervención. No puedo hablar de España, pero en nuestro país ese sector social está 
influenciado y empapado por culturas de ese tipo. Se ha hablado de instruir para que se tome conciencia de 
que se trata de un delito, que se trata de un delito punible que se debe tratar de evitar y reprimir, y que el 
Estado no solo tiene el derecho sino el deber de intervenir. Entonces, según su experiencia, ¿todo eso se hace 
focalizado a núcleos de policías que tendrán la responsabilidad de actuar en esas situaciones, al conjunto de 
las fuerzas policiales o a ambos? ¿Se imparte una educación amplia a la totalidad de los cuerpos policiales y 
una específica a determinados grupos particulares que van a tratar la problemática? 


Hace un momento se habló de la Seccional 17a., pero yo conozco más la Seccional 24a., que es la que 
corresponde a la zona en la que vivo. Y cuando algunas vecinas me piden opinión acerca de esa Seccional yo 
les digo: "No vayas ahí; andá al centro, a la calle San José, a otros lugares, pero ahí no vayas". Pero supongo 
que habrá otras situaciones similares. Con esto no estoy haciendo un juicio de valor absoluto; creo que es un 
problema que responde a las herramientas que se tienen en cada lugar, al conjunto de normas operativas y a 
la preparación que tiene el personal para atender determinadas situaciones. Aclaro que no estoy haciendo un 
juicio peyorativo sobre el personal de esa Seccional, sino que me estoy refiriendo a la estructura que se tiene 
allí, ya que las dificultades surgen cuando se denuncian situaciones de violencia doméstica u otro tipo de 
delitos. En realidad, denunciar es mal negocio para el denunciante porque termina con un problema y sin una 
solución. 


SEÑORA ETCHEVERRY.- El señor Diputado Rosadilla tiene razón cuando habla de la educación de 
la Policía y creo que en eso está focalizado lo que se quiere hacer. En los últimos casos que se dieron de 
violencia doméstica estuvo muy involucrado el tema policial, ya que dos policías mataron a sus esposas 
y uno de ellos se suicidó. 


El problema surge cuando el policía llega a la casa y pone el arma arriba de la mesa. Eso también es un signo 
de poder y de violencia. 


Entones, la educación nos preocupa. Por supuesto que hay muy buenos policías, pero creo que la educación 
de la Policía sobre violencia doméstica es muy importante, y también lo es el modo en que se trasmite a las 
familias. En alguna reunión se ha dicho que la gente no quiere denunciar; la mujer habla de otros, cuenta algo 
que le pasa a la vecina de al lado cuando, en realidad, es a ella a la que le está ocurriendo. 


Cuando el señor Diputado Rosadilla se refirió a la Policía me hizo acordar a esos dos casos. Obviamente, el 
poder forma parte de la violencia doméstica y por ello van a tener que ayudarnos y vamos a tener que ayudar 
en la educación y reeducación de la Policía. 


SEÑORA BENÍTEZ.- Quisiera hacer una consulta porque no retuve bien algo de lo expresado por la 
señora Diez Suárez. En determinado momento la señora Diez Suárez se refirió a la transversalización 
al hacer referencia a la política que tiene España en esta materia. No sé exactamente a que se refirió. 
Acá estamos hablando de la formación, capacitación y educación de la Policía y de quienes tienen 
competencia en el Estado acerca de la violencia doméstica. Entonces, me gustaría conocer qué medidas 
de prevención, pero también de erradicación de la violencia se están aplicando en España en una 
dimensión más amplia porque, como bien se dijo, debemos tener presente el uso que se hace del poder, 
que es tan antiguo como la historia de nuestras civilizaciones y nuestras culturas. Esta problemática 
requiere de cambios que no son sencillos de realizar a corto plazo. Por eso para nosotros es importante 
simplificar los procedimientos y contar con un único protocolo, así como también con las mejores y 
más óptimas coordinaciones entre quienes tenemos responsabilidades. 


En ese sentido, voy a realizar una pregunta -pequeña en relación con la dimensión que tiene este tema- acerca 
de algo que he escuchado, sobre todo en la capital del país, que es donde vivo. Este tema ha sido planteado, 
sobre todo, en las comisiones de mujeres que hay en las distintas zonas de Montevideo. Me refiero a la 
necesidad de contar con refugios. A mí, muchas veces, se me generan dudas porque hay polémicas al 


respecto; dudas que tienen que ver con el tiempo de permanencia, con que las mujeres víctimas de violencia 
por lo general tienen hijos a cargo y con que también es cierto que podría haber víctimas que no accederían o 
no tendrían voluntad de ir a ese lugar. También es cierto que algunas no estarían dispuestas a denunciar, y 
sobre todo nos estamos refiriendo a lo que, quizás, sea lo más conocido. Nosotros conocemos los casos de 
violencia doméstica que se dan en determinados barrios o lugares de la ciudad o del país y desconocemos los 
que se dan en capas sociales de poder adquisitivo alto. Debido a un trabajo anterior, conocí algunos casos, 
precisamente en sectores de la sociedad que tienen accesos, no solo por su poder adquisitivo sino por su nivel 
de educación, a instrumentos o a asesorías que otras poblaciones no tienen; es así que cubren o encubren esas 
situaciones. Por eso, me parece muy importante el tema de la prevención. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Esta entrevista ha despertado el interés por seguir intercambiando, pero el 
tiempo es tirano, como habitualmente se dice. Digamos lo que tengamos para decir, pero tratemos de 
ser sintéticos y de no repreguntar. 


SEÑOR MIGLIÓNICO.- Las preocupaciones que surgen de esta mesa de trabajo son las que tenemos 
nosotros, son compartidas. De hecho, en el seminario que estaremos desarrollando mañana, vamos a 
desplegar seis ejes temáticos: recepción de la denuncia; comunicación al Poder Judicial; derivación a 
las organizaciones del Estado y de la sociedad civil que trabajan en la temática; investigación policial - 
elemento que hace a la denuncia-; incumplimiento de las medidas cautelares y evaluación de riesgo. 
Esos son los seis ejes temáticos que mañana vamos a estar discutiendo todo el día en el ámbito policial. 
Como verán, están implícitas todas las problemáticas que fueron planteadas en esta reunión. Reitero 
que, sin duda, son preocupaciones que todos compartimos. 


Sabemos que tenemos un largo camino por transitar. Hay que trabajar con la Policía; pero no es solo con ella 
sino con todos los actores. No escapo a las responsabilidades que hoy, temporalmente, me corresponden 
desde el lugar en el que estoy trabajando; estando en otros lugares también focalicé, de pronto, algunas 
críticas con respecto al accionar policial. Lo que puedo percibir -y creo que esto es un poco de autocrítica- es 
que todos tenemos la tendencia natural a colocar el problema -o al menos parte del problema- en los otros. 
Acá hay un problema que es de todos, irremediable e inconmensurablemente de todos los que en un lugar u 
otro estamos comprometidos, por acción u omisión, en el tratamiento del fenómeno: la sociedad civil, el 
Estado, el Poder Legislativo en lo que le compete, el Instituto Nacional de Mujeres, el Ministerio del Interior, 
el Ministerio de Salud Pública y todos aquellos que la imaginación nos dé lugar. Como bien se decía acá, este 
es un tema muy complejo; siempre digo lo mismo: es mejor ser rico y sano que pobre y enfermo, 
parafraseando al señor Diputado Rosadilla en algún contexto. ¿Qué quiero decir? Que cuando vienen las 
desgracias no vienen solas y, generalmente, quien vive una situación de violencia tiene problemas de 
vivienda y de salud, tiene problemas para comer y para educar a sus hijos. Entonces, eso hace que el 
fenómeno sea harto complejo cuando tenemos dificultades en el manejo de los recursos. 


Creo que Astrid asumía bien la dificultad del problema: hay que abordarlo desde la integralidad; no podemos 
quedar rezagados. En este sentido, quiebro una lanza por el Instituto Policial, que viene haciendo un esfuerzo 
bien importante. Cuando decimos esto, siempre hacemos hincapié en el papel de acompañar que está jugando 
el Instituto Nacional de las Mujeres, desde su rol fundamental de generador y articulador de estas políticas. 
Pero también hay que rescatar la voluntad política que tiene este Ministerio del Interior -a través de su señora 
Ministra hoy y con el Ministro Díaz desde el comienzo de la gestión- de poner esta temática en su lugar. 
Creemos que no es un tema menor; lo hemos dicho muchas veces y pensamos que hay que seguir insistiendo. 
Este es un tema de seguridad pública; no es un capricho de minorías, no es un capricho de mujeres ni es un 
capricho de alguien que pasa y se le ocurre poner esto en la agenda pública. Este es un tema de seguridad 
pública; las estadísticas son incontrastables: tenemos casi el mismo número de denuncias de violencia 
doméstica que de rapiñas. Bien lo decía el señor Diputado: se da a la rapiña una amplificación, que no 
desmerecemos ni minimizamos porque es un atentado contra la persona; pero también decimos que no 
compartimos la visión minimalista o marginal que se da al fenómeno de la violencia doméstica. Tiene que 
ocupar un lugar en su verdadera dimensión, atendiendo a que, sobre todo para el Ministerio del Interior, es 
una cuestión de seguridad pública, como es para el Ministerio de Salud Pública una cuestión de Salud 
Pública, y como es para el INAM una política de Estado en materia de políticas de género y de violencia. Me 
importa hacer énfasis en estas cuestiones. 


Muchas gracias a la Comisión por la invitación y estamos siempre a las órdenes. 


SEÑORA DIEZ SÚAREZ.- En ciertos estratos de la sociedad se podría apreciar -como decía Miguel-, 
cierta permisividad controlada en torno a la violencia de género, cuando actualmente todas las 
políticas van encaminadas a la tolerancia cero de estos fenómenos. 


Acorde también con lo que dice Miguel, para que se resuelva exitosamente una situación de violencia de 
género es necesario articular a la par mecanismos sociales, una red social, que incluya ayudas económicas 
para la gente que se necesita independizar y no tiene recursos. Se trata de ayudas o beneficios para insertarse 
en el mercado laboral cuando no tenga esa opción, y de otra serie de medidas que, efectivamente, nuestra ley 
integral de violencia de género sí refleja, acordando incluso derechos económicos para la víctima con 
determinados pagos económicos cuando esta carece de recursos. Eso sí lo prevé la ley española; o sea, es un 
pago único de dinero a la víctima de malos tratos. Tampoco esa es la solución, pero es parte de las ayudas 
para que la víctima pueda resolver exitosamente esa toma de decisiones, por llamarlo de alguna manera. 


SEÑORA LINDNER.- Agradecemos la convocatoria a esta Comisión e invitamos a sus integrantes a 
participar mañana en la jornada seminario. Es una actividad interna de la Policía, pero hemos invitado 
a actores del Consejo Consultivo Nacional de manera que en cada uno de los talleres exista la mirada 
de otros operadores del sistema. Por lo tanto, básicamente en cada taller estarán participando un Juez 
o una Jueza, organizaciones de la sociedad civil, el Ministerio de Salud Pública y gente del INAM. Si 
hay posibilidades de que algún integrante o alguna integrante de la Comisión participe en esa 
actividad, sería realmente muy bienvenido, porque el enriquecimiento sería importante debido al rol 
que juegan ustedes. 


En segundo lugar, compartimos absolutamente lo planteado por el doctor Migliónico, del Ministerio del 
Interior; creemos que la articulación interinstitucional es la que habilitaría a mejorar la respuesta. Sin duda el 
tema de los recursos es muy importante; de alguna manera es necesario revisar cuáles son los recursos 
destinados a esta temática a la interna de cada una de las instituciones que operan en esta temática. Pero 
también hay otro aspecto para el que se necesitan recursos: la prevención; es fundamental, porque si nosotros 
no cambiamos las cabezas o la forma de mirar este problema, muy difícilmente puedan servir los mejores 
recursos aplicados a abordar el problema cuando ya está instalado. 


En este sentido, tomamos lo que planteaba el Diputado Rosadilla y también Astrid, en cuanto a visualizar 
esto como delito. Creo que acá tenemos un nudo fuerte y hay aspectos de la propia ley -esto lo estuvimos 
conversando con Astrid- que deberíamos remirar para ver cómo los replanteamos. Deberíamos analizar si 
queda realmente establecido que todos aquellos aspectos que vulneren los derechos de la persona en cuanto a 
su vida de relación son considerados delitos por esta sociedad. Me parece que en ese sentido hay algunos 
aspectos que hacen al marco normativo y otros a la educación, y son fundamentales. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de la delegación. 


(Se retiran de Sala la señora Astrid Diez Suárez, la asistente social Marisa Lindner y el doctor Miguel 
Migliónico) 


Pasamos a considerar la elección de la Vicepresidencia de la Comisión. Las integrantes del Partido 
Nacional nos deben dar el nombre de su candidata. 


SEÑORA PEÑA HERNÁNDEZ.- Señora Presidenta: como Partido Nacional, vamos a postular un 
nombre para ocupar la Vicepresidencia, dejando en claro el orgullo que es para nosotros que usted 
ejerza la Presidencia, ya que es una persona que está trabajando en estos temas desde hace mucho 
tiempo. Pero queremos aportar a este equipo de trabajo a una persona de nuestras filas, que sabemos 
que va a colaborar y a aportar mucho a esta Comisión, que es parte de nuestra delegación y que tiene 
una capacidad de trabajo similar a la suya, señora Presidenta. Es para mí un gran honor postular a la 
compañera Etcheverry a la Vicepresidencia de la Comisión. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Muy bien. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota) 
——Seis en siete: AFIRMATIVA. 
SEÑORA ETCHEVERRY.- Yo voto por la señora Diputada Peña Hernández. 


Quiero agradecer, en primer término, a mi partido que ha decidido esta designación, y a la Diputada Peña por 
el honor que me ha hecho. 


También quiero decirles que yo no soy la misma persona aquí que en el Plenario. 


(Hilaridad) 


——_Este tema me interesa tanto como a todos los que están aquí y van a encontrar en mí a una 
compañera de trabajo. Señora Pressidenta: en todo lo que pueda ayudar a esta Comisión, sabe que 
puede contar conmigo, como creo que ya se lo he demostrado. 


Vamos a seguir adelante, porque tenemos un gran camino por andar; aún estamos en pañales en muchos 
temas, sobre todo en el que hemos abordado en el día de hoy. 


Realmente, para mí es un honor representar a mi partido y que una compañera me haya designado. 


Deseo que los que están aquí, que no son de mi partido, puedan contar con mi apoyo y mi solidaridad, así 
como la Secretaría, que siempre ha estado dispuesta a colaborar cuando no he podido venir y le he pedido 
información sobre algún tema que se ha tratado. 


Estoy muy contenta de participar en esta Comisión y quedo a sus órdenes, señora Presidenta. 


SEÑOR ROSADILLA.- Esto hace al trámite parlamentario habitual de dividirnos las Presidencias y 
las Vicepresidencias; en función de ello, se respaldan las propuestas de los demás partidos. La señora 
Diputada Etcheverry me sacó palabras de mi fundamento de voto, porque iba a decir que en otros 
temas a veces es complicada la relación con ella y hay que contar hasta cincuenta para poder 
conversar; pero en este tema siempre la he visto actuar absolutamente despojada de cualquier cintillo y 
trabajando en función de los hechos. 


Por lo tanto, realmente ha sido una muy buena opción la del Partido Nacional; no era la única que tenía, pero 
ha sido muy buena. Estoy seguro de que esto va a funcionar bien, de que la señora Diputada va a apoyar y a 
aportar. O sea que en este caso no se trata solo de cumplir con la formalidad de respaldar los acuerdos 


partidarios. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Como ha quedado resuelto este tema, damos por terminada la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


